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EL GENERAL BRIALMONT

muy conocido entre los oficíales de nuestro 
ejército el ilustre ingeniero nulitar belga, y  cree­
mos que verán con gusto la  publicación de su 

retrato. '
E l general Enrique Alejo Brialmont nació el día 25 

de Mayo de 1821, pero su inteligencia está tan fresca 
como cuando, bace más de cincuenta años, empezó 
á escribir, y  todos los aficionados á los estudios de 
fortificación e«'án saboreando su obi& Progrés d éla  
D éjen le  des É iats el de la  Bortification permanen­
te depuis Vauban, punlicada en el verano ultimo.

Los méi itus del general Brialmont como autor de 
Fot tificacíón y como proyectista de obras defensivas 
Son realmente muy grandes. Á  él se debió en 
el grandioso plan de las fortificaciones de Amberes, 
campo atr incberado y base de la deiensa nacional de 
Bélgica. Su libro de I8o3 lué la primera tentativa de 
reforma de la fbrufieacidn, que se pnblicó cuando 
todas las ideas y  principios del arte aparecían per­
turbados con la reciente introducción de la  artillería 
rayada, y  en 18^, ante el desarrollo de los medios 
ofensivos y  la enorme potencia destructora que ha­
bían conseguido los proyectiles, preconizó la colo­
cación de las (¿ézas de la defensa en cúpulas girato­
rias de hierro, y  creó el tipo del Suerte acor asado, 
Verdadera solución del problema defensivo contem­
poráneo. Fuertes del tipo Brialmont han siuo cons­
truidos en Bucuresci, Namur, Lieja y en la nueva 
linea exterior de Am beres, y poco á poco este tipo 
fortificatono se ha ido abriendo paso, y  hoy, medían­
le mas ó menos modificaciones, tiende á predominar 
énlas construcciones de toda Europa.

Sean cuales fueren los progresos ulteriores de la F or­
tificación, el nombre del general Brialmont quedará como 
el de un gran retormador; su influencia perdurará segu­
ramente durante largos afids tódarla, 7  podrá compararse

■ fajv ,— ■■■■ ■_

con la que ejerció en otro tiempo el mariscal de Vauban, 
el gran ingeniero de Luis X IV.

E l Ejército español debe rendir homenaje al genio del 
eminente general belga, en cuyos escritos tanto han apren­
dido los ingenieros españoles,
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D A  j ^ O G I E D A D  Y  E D  E J E I ^ G I T O

PORVUK muchas veces fórmanse los juicios en la vida más 
en contemplación i  motivos accidentales que ponién* 
doles por base la naturaleza de las instituciones juzga­

das, corre hoy, entre algunas gentes, la opinión de no 
hallarse el ejército y  la sociedad enlazados por vínculos 
de comunes intereses, pretendiendo sorprender en el estu­
dio de ambas entidades méritos bastantes para determi­
nar, por modo concluyente, la  existencia de cierto anta­
gonismo que se opone, de suerte fundamental, al curso 
armónico de sus desenvolvimientos.

A  la demostración del error que abrigan estos juicios 
vamos á encaminar algunas consideraciones.

"No hay paz fuera del orden, ha dicho un ilustre escritor, 
y  no hay orden ai no se respeta la justicia, y  la justicia no 
es respetada en este mundo, si no la sanciona la fuerza 

A si es la verdad. Si las sociedades humanas íueran de 
tal condición que en ellas el imperio de la justicia, por la 
propia virtualidad de su naturaleza, determinaran en todo 
caso el desenvolvimiento de las relaciones sociales, no fue­
ra menester bascar en tas energías de la fuerza la  garan­
tía de esa justicia. .Mas como la libertad de que disfruta el 
hombre, y  aquella otra más trascendental que usan las 
sociedades, pueden enderezarse por caminos torcidos, de 
tal suerte que perturben las realiza-iones del derecho, asi 
del que tija la relación de los individuos dentro de un Estado 
como del que armoniza los intereses de sociedades distin­
tas, tuerza es convenir en que el concepto de justicia, base 
fundamental donde toda sociedad toma asiento, no puede 
entenderse sólidamente establecido sin que á su lado, para 
robustecerle y  prestarle apoyo, se levante con todos sus 
vigores de espíritu y  con todas sus materiales energías el 
organismo de la fuerza.

L a  justicia es la vida moral de las sociedades. Cuanto 
contribuya á plantear el reinado de la justicia, contribuirá 
seguramente al progreso de la  sociedad.

L a  paz es el ambiente donde la justicia se desarrolla. 
Abrir era de paz en el seno de los pueblos, es crear oxige­
nada atmósfera á la justicia.

Por eso el ejército, cuya misión altísima estriba en rea­
lizar la paz, contribuye á establecer el reinado de la justi­
cia, y  por tales sendas favorece y  ayuda el progreso de la 
sociedad..

Que corre á cuenta del ejército la noble tarea de brindar 
al Estado los beneficios de la paz, cosa es de iodo punto 
fuera de debate, que asi es la claridad con que el problema 
se ofrece al entendimiento.

E l héroe de Cervantes, c q d  aquella maravillosa Intuición 
que pusiera en su discurso el genio más levantado de las 
letras españolas de toda edad y de todo tiempo, platicando, 
allá en solitaria venta,-ante buen golpe de gentes, sostenía 
cómo sobrepujaba la calidad de las armas á la calidad de las 
letras, y  entre mil razonamientos que se le venían á la len­
gua eran algunos de esta traza: "Hablo de las letras huma­
nas, decía, que es su ñn poner en su punto la justicia dis­
tributiva y  dar á  cada uno lo que es suyo; entender y  hacer 
que las buenas leyes se guarden: &n por cierto generoso 
y'alto y  digno de grande alabanza, pero no de tanta como

merece aquei á que lás armas atienden, las cuales tienen 
por objeto y  f in  ¿<z'^a.a,.que es el mayor bien que los hom­
bres pueden desear en esta vida; y así, las primeras buenas 
nuevas que tuvo el.mundo y tuvieron los hombres, fueron 
las que dieron los ángeles la  noche que fué nuestro día, 
cuando cantaron en los aires: gloria sea en las alturas y 
p az en ¡a tierra á los hombres de buena voluntad; y  la sa- 
luta'ción que el mejor maestro de la tierra y  del cielo ense­
ñó á sus allegados.y^favorecidos, fué decirles: M i paz os 
doy, m i paz os dejo, p az sea con vosotros/bien como joya 
y  prenda dada y  dejada de tal mano, joya que sin ella en la 
tierra ni el cielo puede haber bien alguno. Esta paz es el 
verdadero ña de la  guerra, que lo mismo ^  decir armas 
que guerra (1).,

Grocio ha escrito: “En toda la dirección de la  guerra el 
espíritu no puede tener reposo y  confianza en Dios si no 
tiende constantemente á conseguir la paz [2 ).„

Y  el gran Doctor de Aquino exclamaba: "Conservad gue­
rreando el amor á la paz, y  procurad que vuestra victoria 
conduzca á una paz provechosa á los que hayáis ven­
cido (3;.„

De todo ello se desprende que asi los grandes genios que 
consagraron los alientos de su inspiración al cultivo de las 
litras, como los que emplearon el caudal de su entendi­
miento en las labores de la especulación filosófica, como los 
que, de ordinario, remontaron el vuelo de su razón á aquel 
superior linaje de estadios que se alza sobre el nivel de los 
problemas que tan sólo se desatan en la tierra, convienen 
en considerar la fuerza como generadora de la  paz, como 
mantenedora de aquel orden á cuyo favor extiende sus 
desarrollos el progreso en la vida de los pueblos.

Y  si en todo momento de la Historia esa fuerza es sostén 
y  baluarte de la justicia, porque siempre los desvíos de la 
voluntad .humana tienden á burlar las ordenaciones del 
derecho, natural es que su significación y  su trascenden­
cia acrezcan en importancia y  suban en estima y  precio 
cuando las sociedades, abandonadas al impulso de su ca­
pricho y  regidas por el egoísmo de sus pasiones, dejen de 
rendir tributo y  religioso culto al principio supremo que 
determina el orden en la  sociedad.

Por eso cabalmente, hoy, como nunca, el ejército, genui­
no representante de esa fuerza, ejerce función importantí* 
ma en el mantenimiento y  desarrollo de la entidad social, 
pues aunque se estim.e como paradoja, es lo cierto que la 
civilización de que gozan las modernas sociedades, con 
todos los esplendores dé su grandeza y entre el brillo de 
sus magnificencias, ha venido á debilitar el puro reinad» 
de la justicia enturbiando la sinceridad de sus impulsos con 
mezcla extraña de arbitrariedades egoístas que borran en 
las realizaciones del derecho los más elementales funde* 
mentos de la energía moral.

Contra esta fu erza  irreflexiva  que presenta batalla á 1* 
justicia, debe levantarse la fu erza  reflexiva  que preste sus 
vigores al derecho.

En este sentido muy bien pudo exclamar una escritor* 
ilustre: "Asistimos á  un espectáculo nuevo en la  Historie-

(I) Carie» P<ria: L a s I t y t s  de la  Soeiedad ^rlsiianá.

(I) D on Q n iío le  d e  la  MancMa. P a n e  i, cap . x x s e ii .  
(!) D e J a r e  b e lli  ac'p acis;  libro ui, cap. z a r .
(8) Sum a Teól4¡ i t a ,  2f*,'!.*•, q. ái, ár't l ad 3.Ayuntamiento de Madrid
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al encaminamiento d la barbarie por medio de las ideas, 
d la civilisactón por medio de los cañones (1).„ 

Brevísimos días han corrido desde que el Jefe del Go­
bierno de la nación más poderosay culta  de Europa abrió 
sus labios para dictaminar sobre los conñíctos internacio­
nales que se agitan en nuestros días. Todos esperaban, 
cuantos se preocupan de la marcha de las humanas socie­
dades, que con viril energía levantase una protesta contra 
aquellos que cínicamente arrebatan lo ajeno sin sombra de 
razón y  con el mero ideal de gozarse en sus conquistas... 
Mas fueron muy otras sus palabras. El marqués de Salis- 
bury, representante de ese pueblo que marcha d la cabcsa 
del progreso, con desnudez que causa asombro, proclamó 
á toda luz, en las postrimerías del siglo xuc, una teoría ju- 
rídico-internacional, cuya esencia se concreta en la desig­
nación de pueblos fu ertes  y  pueblos débiles, y  cuyas con­
secuencias tocan en el extremo inverosímil de reconocer en 
los primeros derecho para engrandecerse con mengua y 
quebranto de los segundos...

Cuando la injusticia, producida por el extravio de las cos­
tumbres y  por la dislocación de las ideas, así emplea los 
vigores de la fuerza, necesario es que aquellos pueblos que 
apetezcan mantener incólume su posición social, aquellos 
pueblos que aspiren á andar con marcha progresiva dentro 
de su propia independencia, organicen convenientemente 
elementos de fuerza que sean á manera de escndo de sus 
derechos y  salvaguardia de aquella justicia que determina 
su personalidad dentro de la  Historia.

No, la fuerza que lleva la eficacia de su acción á la defen­
sa délo injusto, es una fuerza ciega, sin impulso moral. Esa 
fuerza organizada jam ás llegará á crear un buen ejército.

L a  fuerza que ampara con su protección el principio sa­
grado de Injusticia, es una fuerza racionalmente dirigida, 
una fuerza que obra bajo el impulso de la moral. Esa fuerza 
organizada constituirá un buen ejército, un ejército que l le ­
nará la misión altísima que debe desempeñar en el Estado.

De todas estas ideas que venimos ligeramente apuntan­
do, que otra cosa no tolera la escasa proporción de un ar­
ticulo, ¿qué se deduce?

He aquí las conclusiones.'El ejército es necesario en toda 
sociedad. E l fin del ejército es el progreso de la  sociedad.

A hora bien; si esto es así, según va demostrado, ¿cómo 
puede sostenerse, con serio raciocinio, que los intereses 
sociales sean antagónicos á los intereses del ejército? 
¿Cómo puede sostenerse que entre el ejército y  las otras 
distintas clases sociales existan infranqueables barreras 
guardadoras de opuestos intereses? ¿Cómo puede sostener­
se que entre el ejército, representante de la fuerza, y  la ad­
ministración, representante de la justicia, exista género 
alguno de obligado rozamiento que estribe en la condición 
de sus respectivas naturalezas?

E l ejército y  la administración, el ejército y  el pueblo, el 
ejército y  las clases trabajadoras, el ejército y  las clases 
elevadas de la  sociedad, concurren en los empleos de su

(l) Condes* Alejandra Poloiow, C ottferen ta su l  socíaííswio, p í f .  93: Ná. 
polea, 1893.

diaria labor á la realización de una misma obra; el objetivo 
de sus empresas es idéntico, su finalidad es la misma:... el 
esplendor de la sociedad, el aumento de su riqueza, el 
avance sereno y  próspero de su adelantamiento.

El ejército mantiene con la fuerza el orden social, y  á su 
calor los poderes públicos legislan y  ejecutan y  juzgan, y  
el comercio, sobre seguras bases, se agita y  se mueve y  
multiplica sus intereses, y  el hombre del pueblo se propor­
ciona con eficaz trabajo el pan de sus hijos, y  las clases ele­
vadas gozan, sin recelos ni temores, la holgura á que las 
convida lo regatado de su posición...

A  cambio de tales garantías debe la sociedad mirar con 
singulares consideraciones á los mantenedores del orden.

Una vez bien organizados los ejércitos, bajo las saluda­
bles inspiraciones de la inteligencia y  del honor, que no re ­
celen los pueblos de su prestigio, que les presten toda su 
confianza, que les allanen todos los caminos, que sujetos 
viven á estrecha religión y atareados andan en molestos 
oficios, dispuestos siempre á reñir batallas por la justicia, 
y  siempre prontos á verter su sangre para limpiar los u l­
trajes que el ajeno agravio pudiera inferir á la inmaculada 
bandera de la patria.

[Viriato, Sertorio..., Pelayo, García A rista , Rodrigo 
Díaz de V ivar, Roger de L au n a, Roger de F lor, Gonzalo 
Fernández de Córdoba, Hernando del P ulgar, Pescara, 
Leiva, D. Juan de Austria, Alejandro de Farnesio, el gran 
Duque de Alba, Pizarro, Hernán Cortés..., Oquendo, G ra- 
vina, Churruca, Méndez Núñez..., Á lvarez, Castaños, Pa- 
lafox..,, O'Donnell, Prim!... ¡Quién al escuchar estos nom­
bres no siente reverdecer en su alma todas las grandezas 
de nuestra Espaflal ¡Quién al escuchar estos nombres no 
trae á su memoria gran número de aquellos sucesos g lo­
riosísimos que dieron norma á  nuestra civilización y  tra­
zaron el radio de nuestras pasadas glorias! .......................

Pero en la vida de los pueblos no es todo grandeza, no 
es todo gloría. Las sociedades tienen su período de form r- 
ción, su período de encumbramiento y  su período de deca­
dencia. Y  por lo mismo que el ejército camina tan estre­
chamente ligado á la  sociedad, siente, en alguna manera, 
la  influencia de estas distintas fases á que se sujeta el mo­
vimiento histórico de los pueblos.

Estas formaciones, estos encumbramientos, estas deca­
dencias se deterioran por las obras de los hombres, pero 
siempre se señalan por el dedo de la Providencia.

E l hombre se mueve y  Dios le guía, dijo el gran Bossnet. 
Y  el conde de Maistre ha escrito: “L as funciones del sol­
dado son terribles, mas es preciso que dependan de una 
gran ley  del mundo espiritual, y  no debe admiramos que 
todas las naciones del universo estén de acuerdo en ver en 
el azote de la guerra algo más particnlarmente divino que 
en otros. H ay que creer que no sin una grande y  profunda 
razón brilla en todas las páginas de la Sagrada Escritura 
el título de Dios de los Ejércitos (1).,

(1; Veladas: Séptima eouTerŝ cidn.

Rafael de V A L E N Z U E L A .

— ^  A . C 3 - T 7 I 5 E Z A S  ® —  
Anoche sorprendí en casa 

de un Coronel este diálogo 
entre el Jefe y  su asistente, 
que es más bruto que un arado.
_V ete á ver si indica lluvia
mi barómetro al despacho. 
— Señor; acabo de verle.
— ¿Y está como ayer?

— Más bajo;
como que se me ha caído 
esta mañana a lim piarlo.

— Pero, bien,¿qué es lo q u e  indica.' 
— Que no estaba bien colgado.

S ^ tln  dice el asistente 
del Capitán Cervatana 
[que tiene unas ocurrencias 
que... ¡vamos! tiran de espaldas), 
los corsés y  los soldados 
tienen cierta semejanza.
¿En qué? Pues en que unos y  otros 
son el sostén de la patria.

De la plaza de Pontejos 
sacaron m uerto á Juan Llanos, 
uno de los veteranos 
de la m ilicia más v ie jo s.
Le vió desde el m irador 
el asistente de U rquijo, 
y  asi el muy bruto le dijo: 
— ¡Qué entierro he visto , señor! 
Iban con aire m arcial 
detrás del cortejo, á pie, 
los veterinarios de 
la  m ilicia nacional.

Jp i»  P É R E Z  ZÚÑIGA.
Ayuntamiento de Madrid
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II

Por tales tiqais miqais regafló Justo Gómez con uno de 
sus mejores amigos, un tal Felipe, qne cometió el inmenso 
delito de casarse con una mujer que, si en lo físico no era 
encanto de los ojos, lo era para aquellos otros del alma 
por sus envidiables dotes psíquicas.

Antes de que se casara Felipe, agotó el maníaco todos 
cuantos recursos le sugirieron su gran amistad y  buen ta­
lento para disuadirle de su idea; declamó en todos tos tonos 
los inconvenientes que él vela  en aquella boda, en la cual 
el punto dificilísimo era la  fealdad de la futura; suplicó, se

F E A S

JUSTO Gómez no podía ver á las mujeres feas, ni en pin­
tora, aversión nada misericordiosa, pero discnpable. 
Llevábale su carácter franco basta cometer la grosería 

de manifestar su desagrado en presencia de las interesa­
das, con lo cual, aparte de malquistarse con las mismas y 
ser tenido por los demás en el concepto de soez, a c a m á ­
bale infinidad de disgustos.

A  pesar de tales descalabros, no cesaba el hombre de 
decir á voz en grito que las qne tenían la desgracia de os­
tentar en vez de cara una carátu la, debían quedarse re­
cluidas en casa para in  aeternum , porque si concurrían 
á un sitio público, después de turbar la estética, revolucio­
naban el buen gasto de los ciudadanos.

Llegaba á  tanto su inquina, que el hombre, sin ser escri­
tor, poso sus manos pecadoras al servicio de un estudio so­
ciológico, titulado Desdichas que ocasionan la s je a s  en 
la sociedad.

iinfeliz del amigo á quien Justo Gómez sorprendiese en 
amoroso coloquio con una mujer poco agraciadal No podía 
reprimir en el acto un gesto trágico-cómico de horror, y 
en la  primera entrevista que celebraba con el amigo, ponía 
á  éste de oro y  azul, exigiéndole qne enviara á paseo á su 
dama ó rompiese con él todo lazo de amistad.

Aquella exigencia ilógica, arrancaba al interesado una 
ardiente protesta, y  aun cuando se esforzara en demostrar 
que no toda la felicidad del hombre estriba en la belleza de 
su mujer, era como si cantara.

Justo Gómez no admitía en este punto réplica de ningún 
género. Negaba al amigo que taviese sentido común y  se 
condolía de no ser él un Tarquino y disponer de la  roca 
Tarpeya para despefiar á las que la Naturaleza hizo el 
flaco servicio de olvidarse de ellas por completo. Es más, 
aseguraba con ferviente entonación que el hombre que no 
se  casa con una mujer hermosa, bella 6 bonita por lo me­
nos, está dejado de la mano de Dios, puesto que desprecia 
sus mejores obras y se consagra á cuidar aquellas otras no 
forjadas en la turquesa de la  Hermosura, madre universal 
de lo creado.

enfadó, puso el grito en el cielo, y  al ver la impasibilidad 
de Felipe, le dijo con sentido acento:

—Deploro en el alma que seas para conmigo, qne te 
quiero como á un hermano, tan poco razonable, y  que no 
veas, después de advertírtelo, los peligros á que te expo­
nes casándote con ese trueno... ¡S i asi lo haces, hemos 
terminado nuestra amistad I

—Más que tú deploro yo que seas tan terco y  que te 
sientas Quijote y  veas gigantes en donde no hay sino aspas 
de molino—replicó Felipe;—pero antes de despedirme de 
ti vo y  á hacerte nna pregunta: ¿conoces á Juvenal?...

— Es nao de mis autores predilectos.
— iMal se conoce, hombre!
—¿Por qué?
— Porque te olvidas de aquella reflexión suya que cuen­

ta que en sus tiempos (¡lo mismo qne en los nuestros!) 
“no es una esposa lo que busca el que se casa, sino ana 
cara: qae pierdan los ojos algo de su grandor; que el es­
malte de los dientes se empafle un poco; que el cutis se 
marchite ó trace alguna arruga, y  todo acabó entre mari­
do y m ujer,... ¿No dice esto el gran satírico?...

— Sí, eso dice—añrmó Jasto, mal de su grado.
— Bueno; pues yo seré de esos maridos que pinta: no 

busco la estatua, busco la mujer que ha de hacerme feliz.
—Es que nna mujer fea no puede satisfacer moralmente 

tampoco.
— Bien: no discutamos; ninguno de los dos nos conven­

ceríamos de las afirmaciones contrarias.

111

A l cabo del tiempo, encontráronse casualmente en el 
teatro Justo y Felipe, qne iba acompasado de su seflora.

Justo, como si venciera un escrúpulo tardío, “acercóse 
á Felipe, y  saludando ceremoniosamente á la dama, tendió 
los brazos á su am igo,.

— ¡Perdóname, chico, qne por una chifiadura olvídase un 
poco la gran amistad que te profeso!...

— ¡Yo siempre te he queridol—afirmó con gran carifto 
Felipe, estrechándole entre sus brazos.

Hechas así las paces y  después de la presentación y  sa­
ludos correspondientes con la señora, Felipe y  Justo, 
aprovechando el entreacto, pusiéronse á charlar de sus 
asuntos, mientras fumaban un cigarro.

L o  primero que preguntó Gómez á su amigo fué:
—¿Eres feliz en tu estado? [Háblame con franqueza!
— ¡Muchísimol—contestó Felipe con acento tan firme que 

no admitía duda.
Y  prosiguió:
—Sé que te has casado con una mujer hermosísima; luu 

podía ser por menos tratándose de ti!... Ahora, dime la ver­
dad; ¿eres dichoso?

C8
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— N i y o  m ism o  lo  s é ,  h o m b r e — in d ic ó  J"usto c o n  c ie r to  

d e sd é n  d o lo r o s o .— E n  s e c r e t o ,  y o ,  a p ó s to l  d e  la  b e lle z a , 
b u s q u é  u n a  m u je r  h e r m o s a , l a  e n c o n t r é , y  a l  c a b o  d e  t r e s  

a fio s  d e  m a tr im o n io  ¿ q u e rrá s  c r e e r lo ?  s ie n to  á  s u  la d o  u n a  

^ | n s a c ió n  in e x p lic a b le  d e  lo s  q u e  e n  e l  co lm o  d e  s u  b o r r a -  
c h e r a  a b o r r e c e n  e l  v in o ..., C o m o  tú  d ir ía s ,  h e  e n c o n tra d o  
la  e s ta tu a , p e r o  h u e c a , f a l t a  d e  a lg o  d e  c o l o r ,  q u e  n o  s é  s i 

'  s e r á  a lg o  d e  a p a s io n a m ie n to .

— P u e s  n o  d e b e s  l la m a r te  á  e n g a ñ o . H a s  h a lla d o  lo  q u e  
x  - b u s c a b a s .

. . Y o  b ^ s q n é  á  la  m u je r , s in  p a r a r m e  m u ch o  á  e x a m in a r  e l 
. b a r r o  q u e  la  e n c e r r a b a .

AíJo I .— NO.m . '3 . La Nación Militar

— ] Y  h a s  te n id o  fo rtu n a !

— C a d a  d ía  q u e  p a s a  s o m o s  m á s  n o v io s  q u e  la  v ís p e r a .

J u s to  G ó m e z , a q u e lla  m ism a  n o c h e , h iz o  u n  a u to  d e  fe  
c o n  s u  e s tu d io :  “ D e s d ic h a s  q u e  o c a s io n a n  la s  fe a s  e n  la  
s o c ie d a d . „

D e s p n é s  q u e  e l  m a n u s c r ito  q u e d ó  r e d u c id o  á  p a v e s a s ,  
a lc a n z ó  d e  su  b ib lio te c a  la s  o b r a s  d e  J u v e n a l  y  a n o tó  a l 

m a r g e n  d e l p á r r a fo  q u e  e n  c ie r t a  o c a s ió n  le  c itó  s u  a m ig o :
“ ¡D e s g r a c ia d o  d e l q u e  im ita  á  é s t o s ! .

A l e j a .s d r o ' L A R R U B I E R A .

EL EJÉRCITO ALEMÁN '
§ n  c o o s lU a e iú n .

T
o d o s  lo s E stados y  e iu d ad es^ libres'd e-qu e se com pone el 
im p erio  alem án, co n trib u yen , p ro p ó rcio n alm en te  a! núme- 
ro  de siis habitan tes, á 'la  form ación  y  a l sostenim ien to  del 
Ejército'.

Su jefe  suprem o es e l E m p erad o r, se^ún la  co n stitu ció n  de 
i6  de A b ril de 1871, cu ya  au to rid ad  en tiem p o de gu erra  es d i­
recta y  absoluta  sobre  todas las trop as de ios d iversos Estados. 
En tiem po de p az, aunqu e el m ando p erson al del E jérc ito  le 
ct. rrésp ond e tam bién , su au toridad  se e je rce  p o r e l in term edio 
de vario s organ ism os y queda restrin gid a en p arte  ,p o r ciertos 

. derechos y  p rerrogativas q u e poseen a lgu n o s Estados.
D ich o s o rgan ism o s son:
i.® E l gab in ete  m ilita r  d e l E m p erador, q u e con sta  de dos 

seccion es: u n a, q u e  es el gabin ete  m ilitar prop iam ente dicho, 
y  o tra , q u e tiene á su ca rg o  lo s n om bram ientos, cam bios de 
d rsiin o , y en gen era l, cuanto se re lac ion a  con la  o ficialidad.

2 °  E l M in isterio  de la  G u erra  p ru sian o , com puesto  de siete 
departam entos, q u e  s o n : el cen tra l, e l de cam p añ a, e l del per­
so n al, íntim am ente ligad o  con  la  segu n d a secc ió n  del gabin ete  
m ilita r ,* e l.d e  a d m in istració n , el de in v á lid o s , e l de rem onta 
y  e l d e  sanidad.

3.“ ^ a n  E stad o  M ayor, co n stitu id o  p o r varias seccion es, 
que se ocup an  de cuan to  co n ciern e  á la s  p lazas fuertes, obras 
de defensa, in form es re lativo s á lo s e jército s extran jero s, ferro­
c a rr ile s , h is to r ia , esta d ística , ge o grafía  y  levantam ien to de 
p lan os. 4  ' .

4.® L a s  Inspec-^iones gen eraies de A r t il le r ía , In gen ieros, 
F o rtifica c ió n , .C ab aliería , In fan tería  é In strucción  m ilitar, que 
dependen d irectam en te  del E m p e ra d o r,y  no deben con fundirse 
con las q u e están  á las órden es del M in istro  de ia  G uerra  (z).

E l fu n c io n a m ie W a d e  ttidos estos organ ism os es sim ultáneo; 
p ero  á p esar de«ia in d ep en d en cia  de sus tra b ajo s, todos ellos 
transm iten  sus decision es a l E jé rc ito , ba jo  la  form a de regla­
m entos, órdenes ó in sttu ccio n es.

E l M inistro de la  G u erra  prusiano es el ú n ico  q u e  in te rv ie ­
ne y  decide en lo s asuntos leg islativo s, de presu pu estos, reclu ­
tam ien to  y  o rg a n iza ció n  gen eral del E jérc ito . L o s  dem ás m i­
n isterios .de la  .G u erra, E stados m ayores é in sp ecciones que 
existen  en el im p e r io , c o n o  son los de S a jo n ia , B aviera  y 
W n T tem berg, determ in an  lo  más co n ven ien te  resp ecto  á las 
cuestion es de orden  n liliia r 'q u e  p articu larm en te  Ies a fectan , y 
tan só lo  la  v o ta ció n  de presupuestos para sus e jército s la  hace 
el R eich stag .

T o d o s !os Estados-y ciudades libres q u e con stituyen  e l im pe­
r io  pueden agru p arse  en dos grandes d iv ision es, según  es 6  no 
e ^ i n i s t j r i o  d e  la  G u erra  de Prusia e l q u e  adm inistra  sus c o n ­
tin g en tes .-

L os prim eros, q u e  en tre  ciudades libres, p rin cip ad o s y  d u ­
cados hacen un to ta l de ve in tiu n o , gozan  en tiem po de p az del

(U T tatm oa  U  sathfaccJ^n de ofrecer h o j á Doestros lectoree el primer 
Brticato de uoa serie que p é a M M  publicar, acerca del E jército alemán es. 
c n io  por e l prim er Tefl i ente de nuestro briUanreCoer-
Po de AniUería, D. Mapuel Beuítee f  V ilar. E l juicio sobre este trabajo, per- 
leaece, como eslávico, a l lector,'m as cumple advenir que lo hemos preferido 
por 6ia claridádv seocilles. asi como por la  exactitud de sus recientes datos
• ^ N ^ T A  Ü E  L A  U íW C C ld ít '
CarabínerM*®“ ' ** peroansQts U  d«p4»lt9s d*I tren y  la d.

derech o de ten er p o r lo  menos un regim ien to  de infantería  
p ru sian o  en su te rr ito r io , para que á  e l se in co rp o ren  lo s re c lu ­
tas q u e  han de s e rv ir  en esta arm a, m ientras q u e  lo s de tas 
otras van  á los regim ien tos de los cu erp o s resp ectivo s q u e se 
hallan  más p róxim os á d ich o  territo rio .

E n  lo q u e se ren ere á derechos esp eciales, es d ign o  de c ita r­
se q u e todos lo s co n tin gen tes, adem ás de la  escarap ela  p ru sia­
na, usan la  de su  p aís, d ispuestas am bas sim étricam en te  en el 
casco, í  d erech a  é izq u ierd a  d ; l  em blem a h erá ld ico 'p ru sia n o , ó  
llev an  co lo cad o  en el ce n tro  del á gu ila  e l escu do de arm as que 
les  es p ro p io . U tro s de e>ios pequeños E stados gozan  todavía 
m ayores p r iv ile g io s , co m o  sucede en lo s ducados de. H esse y 
M ecklem burgo, d o n d e, si bien lo s O fic ia les  re c ib e n  su  nom ­
bram iento del E m p erad o r, no puede p re scm d irse  de la  ra tifi­
ca ció n  e sp e cia l de su  soberan o.

£1 juram ento  de fidelidad no lo  p restan  tam poco á la b a n d e ­
ra p ru sia n a , sino  a la  de su  p aís, aun cuan do en la  form ula de 
d ich o  juram ento  se o b ligan  á la  m as estrech a  o b ed ien cia  al 
E m p erador. E xiste  igu alm ente e l d e re ch o  del jc le  del E stado 
í  e jercer un  m ando e le ctiv o  ú h o n b riü co  en sus trop as ó  en las 
del Im perio.

L o s  Estados cu yo s con tin gen tes no dependen por com pleto 
de P ru sia , so n  tan  só lo , S a jo n ia , B a vie ra  y W u rtem b erg , ios 
cu ales d isfrutan  de m as am plios d erech o s y p r iv ile g io s . A s i en 
Sajorna sm  e l co n sen tim ien to  del rey no p ued e m o verse  trop a 
algun a de su  cu e rp o  de e jé rcito ; lo s  nom bram ien tos de O h c ia -  
les  gen erales los h a ce  el m ism o soberano con  la  a p ro b ació n  del 
E m p erador; las tro p as tienen un un iform e esp ecial y  ia  escara­
p ela  y em blem a son ún icam en te lo s del país.

E n  W u rtem b erg  e l re y  co n se rv a  el derech o de n om brar sus 
G en erales y  O ficia les, con  excep ción  d e l com andante én j i f e ;  
p ero  siem p re, com o en Sajorna, p re v ia  la  co n fo rm id ad  del E m ­
p erad o r. Posee, adem as, un C ó d ig o  esp ecial de ju stic ia  m ili­
tar ( i) , y  tan to  este E stad o  com o Sajorna tien en  su rep resen ta­
c ió n  perm anente y  p ro p o rcio n al en e l gran  E stad o  M ayor p ru ­
siano.

B avie ra , p o r ú ltim o, es e l país q u e  d isfru ta  de m ayor núm ero 
de p rerro g ativ as. Su e jé rcito  es exclu sivam en te  b á v a ro , y  tan 
só lo  en tiem p o de g u erra  está  á  la s  ó rden es del E m p e r a d o r .T o ­
dos lo s d ecretos re lativo s á m odificacion es de la  o rg an izació n  
gen era l del E jérc ito  e n  P r u s ia , dan al rey de B a vie ra  el d ere­
ch o  de ord en ar en su e jé rcito  o tro  an álogo.

H a y  adem ás una escuela de g u e rra  en M u n ich , y  academ ias 
m ilitares en un todo análogas á la s  de P ru s ia ,-q u e  dáa%l'ék>o- 
tin g en te  de O ficia les  n ecesario  á su  e jé rcito . .

L a  A lsa c ia  y  la L o re n a  form an u n a 'p ro v in c ia  b ajo  la  deno­
m in ació n  de R e ic h s la n d  (p a ís  del im p erio ), q u e , gobernada 
basta hace algunos años p o r el régim en  del im p erio ; tien e  a c­
tualm ente un  g o b iern o  esp ecial d ir ig id o  p o r un  S t a t t h a lt e r  
(gobernador) y  su co n tin gen te  se en glo ba con  el prusiano.

L a  pequeñ a isla de H eligo lan d , cedida p o r In glaterra , la  g o ­
b iern a p ro visio n alm en te  e l C a n c ille r  d e l im p erio .

Ma-nuel B E N IT E Z  y  V IL A R .

(1) Actualmente se trata áe que baya uQ Codito militar doíce p ira  tei« 
el Imperio.Ayuntamiento de Madrid
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LE PRESTRE VAUBAN
cuyo retrato más autén­
tico ilustra este número 
de L a  N ación Mil it a r , 

fué como ingeniero y tác­
tico francés una figura 
de tal notoriedad en la 
historia del siglo xvn, 
que no necesita biografía 
alguna para ninguno de 
nuestros lectores. Repre­
senta en tos anales de la 
fortificación el principio 
de la poliorcética cientí­
fica moderna, asi como 
Brialmont la última fase 
de los adelantos en las 
obras defensivas.

Vaubanes además tipo 
y  qjemplo acabado del

militar incansable y  tra­
bajador, pues en las cam­
panas de Holanda y Flan - 
des tomó parte en la re­
composición de 300 pla­
zas ó fortalezas antiguas, 
construyó 33 nuevas, di­
rigió 53 sitios y  se encon­
tró en 140 acciones de 
guerra, quedándole aún 
tiempo para escribir las 
obras tituladas Mis ratos 
de ocio, Memorias, Diez­
mo real, Tratado de ata­
que y  defensa de las pla­
zas , seguido de un Tra­
tado de Minas, Ensayos 
sobre la fortificación, 
Tratado de los sitios, De 
la importancia de París, 
Comunidad de principios 
entre la táctica y  la fo r ­
tificación y alguna otra.

VACBAN

X * aA-*XAAA «A « AA*» I»A*AAIV**A*

ACADEMIA PREPARATORIA
PA R A  E L  IJÍGEESO EN  LA S

A C A D E M I A S  M I L I T A R E S
Honorarios especiales para individuos de tropa y huérfanos militares.
Clases para los sargentos que deseen ingresar en las Academias de Carabineros y Guardia civil. 
Las clases empezarán el 15 del corriente.
Para matriculas y demás detalles dirigirse á la Administración de la Academia.

P L A Z A  U E L  DOM l> L  M A 1 0 .  M . « e g iin tlo  d<*rr«*lia, d«* d l r z  á  d o c e  d e  l a  B ia ñ a n a
y  d e  do«t á  c u a lp o  d e  la  tu t^ e .
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